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La profesión infiltrada.  

Experiencia de una correctora 
—————————— 

Silvia Claudia Crespo 

 

“No soy traductora”. ¿Cuántas veces he 

tenido que recurrir a esta frase? Incontables.  

A decir verdad, soy una correctora de textos 

en español “infiltrada” en empresas de 

traducción, esos mundos peculiares donde se 

trabaja con CAT Tools, los correos, en 

general, llegan escritos en inglés y las 

entregas son siempre para ayer. Mundos 

vertiginosos e imprescindibles en esta era 

global, vedados, como es lógico, a todos los 

que no dominamos el idioma inglés, al menos 

en su expresión escrita. 

Sin embargo, hace unos años, tuve la fortuna 

de entrar a trabajar en una de estas empresas. 

Me inserté en un ámbito de habla inglesa 

habiendo egresado de una carrera en la que lo 

único que rozaba esa lengua eran apenas tres 

ítems: Palabras derivadas del inglés, calcos 

del inglés y anglicismos. 

¿Qué puede aportar un corrector de textos en 

español a una traducción inglés-español? 

Mucho. 

El español es un idioma complejo. Se 

requieren años de estudio para dominar una 

gramática intrincada, plagada de excepciones. 

La carrera de Traductorado Público en Idioma 

Inglés incorpora nuestra lengua como materia 

de estudio fundamental para el objetivo de la 

profesión, pero, a veces, no es suficiente. 

El interminable conjunto de normas que rigen 

la correcta escritura del español se combina, 

no pocas veces, con la necesidad de una 

entrega contrarreloj. Esta escasez de tiempo, 

enemiga número uno de la excelencia, obliga 

a varias revisiones antes de que el trabajo 

obtenga su aprobación final. 

En estas instancias previas a la entrega 

definitiva, es donde, en ocasiones, aparece el 

corrector de textos en español. El mal uso de 

las preposiciones, el queísmo, el dequeísmo y 

la puntuación son, en general, los errores más 

frecuentes de un traductor. También son 

recurrentes los anglicismos, que permanecen 

inmersos y camuflados entre tanta gramática 

anglosajona. La corrección de estas fallas y la 

fundamentación correspondiente son bastante 

sencillas. 

El asunto se complica cuando el problema 

estriba en la alteración de la sintaxis. Aquí es 

donde la frase “no soy traductora” toma 

verdadera dimensión y actúa como primera 

línea de defensa ante la tentación de querer 

reescribir un párrafo con un conocimiento 

parcial del contexto. Los correctores no 

tenemos idea de si la traducción es correcta o 

no. Solo analizamos una mitad del binomio 

fuente-meta; solo sabemos que algo no está 

bien en la parte que nos corresponde e, 

instintivamente, reorganizamos las palabras 

para que cobren un sentido que, tal vez, no 

sea el mismo que el del texto fuente. 

“No soy traductora”, me repito; pero de todos 

modos recurro a los traductores digitales que 

la Internet ofrece tan abiertamente.  

“No soy traductora”, y mientras copio y pego 

fragmentos en inglés, una voz interior llamada 

‘ética’ socava mis buenas intenciones y mi 

orgullo, y, entonces, desisto. Nada es más 

seguro y efectivo que consultar a los 

profesionales. 

Lo mismo ocurre con los errores semánticos, 

aunque en menor medida. 

 Y el texto se acomoda, y la lectura se torna 

fluida, comprensible a primera vista. La 

traducción, cuyo destinatario será, segura-

mente, un universo hispanohablante, es un 

producto final libre de vicios lingüísticos, de 
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errores léxicos y gramaticales. Un producto 

final prolijo y fiel a su fuente. 

La interacción entre Traductor y Corrector 

enriquece, aporta conocimientos aplicables a 

ambas especialidades y le asegura al cliente 

un resultado de alta calidad. 

 Esta “infiltración” en el ámbito del Traduc-

torado aleja al corrector de su zona de confort 

y lo enfrenta a nuevos desafíos que amplían 

enormemente su campo de acción.  Lo que no 

cambia es el compromiso, el profesionalismo 

y el afán con el que este trata cada texto que 

se le confía.  

El idioma forma parte del patrimonio cultural 

de cada país. Trabajar en su correcta 

aplicación con idoneidad es respetar esa 

cultura heredada a través de los siglos, que 

evoluciona y se adapta a las necesidades de 

cada etapa que atraviesa el hombre y su 

mundo. 
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